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La palabra embarazada retumbó en mi cabeza varias veces mientras Noe esperaba ansiosa nuestra reacción. Personalmente me había quedado sin palabras, no me lo podía creer. ¿Noe embarazada? Si llevaba muy poco tiempo con Marco… Tenía que haber una explicación para esto.


Cloe me pedía a gritos ayuda con la mirada para que fuera yo la que continuara esta conversación bomba, y solo se me ocurrió hacerlo de una manera.


—¿Embarazada? —dije con un hilo de voz.


Vale que no había sido la pregunta más crucial ni la más elaborada, pero es que en ese momento no tenía ni idea de qué decir. Estaba totalmente bloqueada y solo se me ocurrió esa.


—Sí —asintió.


—Pero ¿te has hecho la prueba? —preguntó Cloe, cogiéndola de la mano.


—No, aún no…


—¿Entonces?


—Llevo una semana de retraso y mi regla es superpuntual.


—Pero ¿cómo ha sido, nena?


—Nai, en cualquier otro momento te habría respondido algo soez, en plan «papá mete la semillita a mamá y la empuja con la punta de la…», pero no tengo fuerzas.


—Joder, quiero decir…, ¿qué ha pasado? Tú siempre has sido muy responsable con este tipo de cosas.


—Una de las veces se nos rompió el preservativo; imagino que sería en ese momento, pero ¿quién se iba a imaginar que acabaría así? Cuando ocurrió, Marco me propuso ir al hospital y que me dieran la píldora del día después, pero, tras hablar más tiempo, pensamos que había pocas probabilidades de embarazo y decidimos no acudir. Si es que soy gilipollas.


—Joder, joder, joder —repetía Cloe, nerviosa.


—Y Marco, ¿qué dice?


—Estamos juntos en esto al cien por cien. La verdad es que, a pesar de que llevamos poco tiempo, no se ha separado de mi lado desde que le conté lo del retraso.


—Y ¿por qué no te has hecho la prueba aún?


—Porque estoy acojonada, joder. Me da tantísimo miedo que la prueba salga positiva…


—A ver, nena —dije, cogiéndole las manos—, sea lo que sea, debéis saberlo, más que nada por si tienes que ir al médico, o lo que haya que hacerse en estos casos.


—Ya —suspiró—. Chicas, estoy cagada.


Y nos abrazó con fuerza en busca de refugio. Menudo papelón; si Noe estuviera embarazada, supondría un duro golpe para ella, en todos los sentidos.


—Bueno, mira, ¿sabes lo que vamos a hacer? —dije, intentando parecer serena—. En la otra calle hay una farmacia veinticuatro horas; voy a ir a comprar un test, nos vamos a casa y lo hacemos, ¿vale?


—No, no, no —respondió, alzando las manos con gesto de pánico—. Ni de coña. Menudo regalito de Papá Noel.


—A ver, Noe, tarde o temprano tendrás que hacerlo, así que mejor ahora que mañana.


—Pero es que dicen que es más fiable nada más levantarte. —No hacía más que buscar excusas.


—Sí, pero con una semana de retraso seguro que ya sale un resultado más o menos fiable —intervino Cloe, como si fuera una experta en estas situaciones.


—Que no…


—Que sí —respondimos Cloe y yo al unísono.


—¿Y qué le decimos a vuestros chicos? «Mirad, es que la descerebrada de nuestra amiga cree que está embarazada y nos vamos, en plena Nochebuena, a comprar un test de embarazo, así que marchaos a casita y ya mañana nos vemos y nos felicitamos las fiestas.»


—Joder, Noe, no tenemos que ser tan directas —me quejé.


—Pues a ver, dime tú qué les decís —respondió, poniendo los brazos en jarras.


—Yo qué sé, tampoco hay que engañarles, ¿no? Con decirles que vamos contigo a hacerte la prueba, nos pueden esperar aquí —intenté convencerla, sin saber muy bien lo que decía.


—Claro, «tomaos unas copillas que ahora venimos, después de que a Noe se le arruine la vida al ver el test positivo».


—¡Joder! —se quejó Cloe con firmeza—. ¡Solo queremos ayudarte! Entiendo perfectamente que no te la quieras hacer por si sale positiva, pero nosotras no tenemos la culpa. Así que vete relajando porque, quieras o no, vas a hacerte la prueba esta noche, aunque sea aquí mismo, en la jodida puerta de la discoteca.


Noe y yo nos quedamos calladas; no nos esperábamos que Cloe respondiera así, pero en cierto modo tenía razón: las dos nos estábamos comiendo la bronca de Noe sin tener la culpa. Daba la sensación de que estaba descargando en nosotras el cabreo que tenía consigo misma por lo que estaba viviendo.


Estuvimos un par de minutos sin decir nada y con la mirada puesta en cualquier lugar para evitar mirarnos a los ojos.
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Después de esa tensión tan incómoda donde no hubo conversación alguna, fue Noe la que rompió el hielo.


—Vale —resopló—, tenéis razón, chicas, perdonadme.


—Noe… —intentó decir Cloe.


—No, espera, déjame terminar. —Y cogiendo aire para no romper a llorar, continuó hablando—: Nunca pensé que me vería en una situación como esta, con dieciocho años y pensando que, después del verano, podríamos ser uno más en casa. Estoy muy nerviosa, aunque creo que eso no hace falta que os lo diga porque lo estáis sufriendo, y en lo único que pienso es en que no estoy preparada para esto, no estoy lista para ser madre. —Hizo una pausa para volver a coger aire—. Así que vamos a acabar con esto de una vez y compremos ese jodido test.


Tras mirarla también con los ojos empañados, las tres nos abrazamos como hacía tiempo que no lo hacíamos. Desde fuera, podía parecer que estábamos medio borrachas en el momento de exaltación de la amistad, pero nos importaba bien poco; Noe nos necesitaba y aquí estábamos las unicornias unidas para apoyar a nuestra amiga, como siempre lo habíamos hecho.


Una vez nos separamos, nos entró la risa nerviosa. ¿No os ha pasado nunca que en una situación tensa te da por reír a causa de los propios nervios y no eres capaz de parar? Pues ese fue nuestro caso; nos entró la risa floja, que se mezclaba con las saladas lágrimas que nos resbalaban por el rostro, y dio lugar a una emoción rara a la que no sabría ponerle nombre.


—Ah, y otra cosa —apuntó Noe, señalándonos—. Nos vamos a mi casa, que mi madre va a pasar la noche fuera, y vuestros chicos vienen con vosotras.


—Pero…


—Pero nada, Cloe, nos vamos los seis a casa y que sea lo que tenga que ser.


Y eso hicimos; fuimos a la farmacia más cercana, aunque solo Noe y yo pedimos la prueba por la ventanilla a una chica que seguro que estaba jodida por tener que currar el día de Nochebuena. Mientras metía la caja en una bolsita, nos dijo el precio y casi nos da algo: ¡catorce euros con veinticinco céntimos!


—¡Joder! Pues sí que sale caro el salir de dudas, no me jodas —saltó Noe sin pensarlo. Los nervios no le habían quitado esa espontaneidad que tanto la caracterizaba.


La farmacéutica alzó los hombros como diciendo «a mí qué me cuentas, haber puesto medios, guapa», y oye, algo de razón tenía.


Pagamos y Noe fue enseguida junto a Marco para contarle a regañadientes lo que le había costado y la mirada que la chica nos había lanzado.


Caminamos hasta casa de Noe. Era un paseíto largo, pero se agradecía tomar el aire antes de enfrentarnos a la pantallita digital de la prueba, que tantas alegrías y penas habría causado a muchas parejas.


Gael y yo íbamos los últimos, cogidos de la mano, y aproveché para contarle todo con más calma, sin que Noe me escuchara. En la discoteca había tenido que ser muy escueta.


—Joder, pues es un papelón, ¿no? —respondió.


—Ya te digo.


—Y ¿qué opina Marco?


—Por lo visto, se está portando muy bien con ella.


—Pues me alegro, porque hay algunos que cuando les pasa algo así salen corriendo.


Lo miré entre extrañada y con ganas de saber más.


—¿Y tú? ¿Qué harías si nos pasara a nosotros?


—¿Yo?


—Sí, tú.


—Pues estaría contigo, evidentemente —respondió, mirando al frente.


—¿Sí?


—Claro, ¿por qué no?


—No sé, lo mismo eras uno de esos cabrones —vacilé.


—¡Venga ya! No digas tonterías, Nai. Estaría contigo en todo, no lo dudes.


Le miré, me guiñó un ojo y continuamos caminando. En pocos minutos estábamos entrando en casa de Noe; yo la observaba y cada vez estaba más pálida. Joder, es que menudo trago estaría pasando mi unicornia.


Noe entró directamente en la cocina para sacar unas cervezas y la seguí hasta allí.


—Anda, déjame a mí hacer esto y tú vete con Marco al baño —le dije, retirándole las bebidas de las manos.


—No te preocupes —respondió sin mirarme.


—A ver, Noe, que lo dejes. Tienes que hacerte la prueba sí o sí, así que no le des más vueltas.


Me miró con el gesto descompuesto.


—Sí, ¿verdad? Debería ir ya a hacérmela.


—Sí, nena, aquí te estaremos esperando.


—Vale.


Y me dio un abrazo, que recibí con parte de pena por que estuviera pasando por esa situación. Si es que mi madre siempre me lo decía: «Hija, recuerda que yo con dieciocho años te tuve a ti y no pude disfrutar de mi adolescencia, así que tú vívela y ya tendrás tiempo de tener niños», pero claro, no era momento de echarle el sermón a mi amiga.


Salí al comedor con cuatro latas de cerveza en las manos y la mirada puesta en Marco y Noe mientras se dirigían al baño, al final del pasillo. Él con la mano en su cintura, animándola a hacer algo que, desde luego, no era lo que más deseaba hacer.


Cloe, Hugo, Gael y yo permanecíamos en silencio, como si estuviéramos en un velatorio; solo mirábamos al suelo y, de vez en cuando, hacia el pasillo mientras esperábamos una respuesta.


Gael me tenía cogida la mano y a ratos me la apretaba. Yo le miraba y él me guiñaba un ojo para transmitirme tranquilidad. Vale que yo no era la que estaba haciéndose la prueba, pero estaba viviendo la situación casi como si lo fuera. Una de mis mejores amigas estaba metida en un lío, por decirlo de alguna manera, y aquí estábamos sus unicornias para apoyarla hasta el final, pasara lo que pasara y mostrara el test lo que mostrara.


El tiempo corría superdespacio y los nervios cada vez se me agarraban más al estómago. Los segundos parecían minutos y estos, horas.


No sabía exactamente cuánto tiempo había transcurrido, pero de pronto oímos que la puerta del fondo del pasillo se abría y me levanté como si así fueran a llegar antes al salón; crucé los brazos, nerviosa, y Cloe se vino a mi lado.


Marco apareció y, con un gesto de la cabeza, nos indicó que fuéramos al baño con Noe; no tardamos nada en pillarlo y salir literalmente corriendo hacia allí.


Llamamos a la puerta con los nudillos.


—Noe, somos nosotras, ¿podemos pasar?


—Está abierto —susurró.


Cloe y yo nos miramos, cogimos aire, lo expulsamos y abrimos la puerta despacio, temiendo lo que pudiéramos encontrarnos.
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Noe estaba sentada sobre el váter, mirando hacia el suelo, mientras sujetaba el test entre las manos. Estaba colocado boca abajo, lo cual hacía que no pudiéramos ver el resultado.


Las dos nos arrodillamos ante ella y buscamos su mirada.


—Noe —susurré—, ¿qué ha salido?


Y sin responder, dio la vuelta a la prueba. Tenía el corazón en un puño, no me atrevía ni a mirar por si acaso, pero al final lo hice: «No embarazada». Eso era lo que ponía clarísimamente en la pantalla de esa cosa que no tenía ni rayas rosas ni azules, únicamente letras que aclaraban perfectamente el estado de mi amiga.


Cloe y yo abrimos los ojos como platos, a la vez que se nos llenaron de lágrimas.


—¡Nena! ¡No estás embarazada! —dije casi gritando.


Noe empezó a llorar con fuerza y nos abrazó sin dejar de sollozar; estaba claro que los nervios estaban saliendo en forma de lágrimas de una manera potente y descontrolada.


—Cariño, ¡que no lo estás! —dijo Cloe.
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